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“Reforma o en forma”
Objetivos

· Proponer las actitudes personales necesarias para “estar en forma” en el mundo de la educación.
· Motivar para la Formación Permanente.

Desarrollo

1- Empezar por la lectura del pasaje evangélico: 

“Todo maestro de la ley que se ha hecho discípulo del reino de los cielos, es como un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas.” Mateo 13, 51
Este pasaje es la conclusión de todo el capítulo en que el Evangelio según san Mateo presenta el discurso sobre el Reino de Dios mediante parábolas… Jesús asume toda la experiencia y esperanza del pueblo de Israel… pero a la vez, propone algo nuevo, resitúa todo, cambia el curso de la historia. Bueno, este podría ser nuestro modelo. Sobre todo si el público es creyente… Jesús de Nazaret parte de la religión judía, pero la renueva. Quizá también nosotros debamos estar tan abiertos para dejar que la realidad entre en nosotros, aunque nos haga saltar esquemas y seguridades.

2- Presentarse con un estetoscopio, una bata de médico o algo similar. Vamos a hacer un chequeo a la educación. ¿Qué malestar detecta cada uno? ¡Implíquense!, ¿Cuáles son las enfermedades que sufrimos en la educación?.

3- Poner primero la transparencia: “Aprender no es algo semejante a la salud, es la salud misma”. Comentarlo, según el texto. Es la parte más decisiva. Vencer las resistencias. 
Bruner comenta: “Algunos profesores merecen el calificativo de ‘asesinos de sueños’”. Otra frase, para animar: “los maestros que lo hacen mal con sus viejos instrumentos, es probable que lo hagan peor con instrumentos nuevos que les resultan extraños…”

4- Presentar la transparencia de la segunda frase: “El geranio acaba de morir…”.  Discutir la tabla del Antiguo y Nuevo Paradigma. Insistir que el nuevo paradigma no presenta algo diferente, sino que amplía… ensancha la conciencia, pensamiento más ecológico. 

Otra frase: 
“En realidad ya está todo descubierto, sólo falta una cosa, volverlo a descubrir”.

5- Presentar la última frase. Seguir el texto.

6- Vuelta a la experiencia personal: ¿Cómo reaccionas ante el malestar? ¿Cuál es tu nivel de salud? ¿Alguna herida o fracaso en tu oficio…? ¿El día en que fuiste más feliz en clase?… ¿Cómo estar más sano en el futuro? Aterrizar en aspectos prácticos.

7- Se puede terminar con otra frase evangélica, enlazando con lo de que todo esto es asunto de fe: “Nadie pone en un vestido viejo un remiendo que se ha cortado de un vestido nuevo, porque estropeará al nuevo, y al viejo no le caerá bien el remiendo nuevo. Y nadie guarda vino nuevo en odres viejos, porque el vino nuevo reventará a los odres, se derramará el vino y los odres se perderán.” Lucas 5, 36-37

8- Insistir en la formación permanente: lectura, diálogos, experiencias en equipo, cursillos… estar abierto.

Ampliación

Hay muchas lecturas a raíz de la Reforma Educativa. La mejor ampliación podría surgir del punto 6.

Muchas de las ideas en este tema están tomadas del libro: FERGUSON, M. La conspiración de acuario. Transformaciones personales y sociales en este fin de siglo. Kairós, Barcelona, 1985 (531 págs.) Es un libro un poco especial, algunos capítulos son muy buenos: “Aprender a Aprender”, ya llamado así en el texto original de 1980, otros capítulos son caducos y chocantes.

Reforma o en forma
Podemos fácilmente reconocer entre los educadores cierto malestar: “Siempre estamos de Reforma. Ahora hay que aprobar a todos. No escu​chan, no saben nada. Los padres se desentienden”. La sociedad, por su parte, también se duele: “La escuela es un cementerio de cultura. Los maestros trabajan poco. La escuela es una de las instituciones menos dinámicas”. Los padres, se quejan: “Los profesores no tienen tiempo para atender a cada uno. Les mandan demasiados trabajos. No exigen o les exigen demasiado”. Para demasiados alumnos no hay buen recuerdo de la experiencia educativa: como poco era aburrida.

Probablemente todos tengan parte de razón.  ¿Qué hacer? 

¡Se manifiestan tantos síntomas que no sabemos por dónde empezar a curar!
Este tema quiere iniciar algunas reflexiones que nos ayuden a cambiar nuestra forma de pensar… ya veremos si, luego, cambia algo la escuela, la sociedad…
No podemos esperar que la sociedad se vuelva como a nosotros nos gustaría… ni podemos admitir solamente a los alumnos cuyos padres sean lo suficientemente responsables. Ni hacer pasar un examen para admitir sólo a aquellos alumnos con garantía de éxito. Si sólo nos atrevemos con los sanos… Sí, habrá que tomar actitud de médico ofreciendo algún remedio, si no queremos acabar de forense, certificando la muerte del cadáver escolar.

Más claro: o te conviertes de nuevo en aprendiz o te instalarás en la enfermedad favorita del educador: la queja crónica. Elige: el fastidio de entrar en rehabilitación o la parálisis progresiva. 
La metáfora de la salud es más que una metáfora. Solamente está sano quien es capaz de aprender. Es lo que hace tu organismo cuando se altera el equilibrio: ensaya tácticas de defensa, activa el sistema inmunológico. Cualquier ser vivo lucha por la adaptación a su medio cambiante, es lo natural. El ser humano, con su inteligencia es el ser vivo más capaz de adaptación. A menos que decida autolimitarse, encogerse, no reaccionar… entonces, la realidad pasará sobre él como una apisonadora. Hoy, el educador, ante los continuos y desconcertantes cambios que los acontecimientos imponen, está tentado de refugiarse en “lo ya sabido”. Pero a la larga, está generando él mismo la enfermedad: se hace a sí mismo incompetente y causa la enfermedad en sus pacientes: sentimientos de fracaso, estrés, sarcasmo, bajas expectativas, humillación, escepticismo… una verdadera epidemia.

Para volver a ser aprendiz, necesitamos una actitud de desapego. Liberarnos de andar siempre queriendo que las cosas fuesen de otro modo, ser más realistas. Ciertamente, todos sufrimos cierta resistencia al cambio, es como si nos quitaran nuestras seguridades. Pero, en nuestro oficio, no nos queda otro remedio que conectar cada día con la realidad, asumiendo el miedo a perder lo que “poseemos”. El miedo es la otra cara de la libertad. Aquí radica  la diferencia entre la enfermedad (maestro cerrado) y la salud (maestro abierto). 

Siempre hay áreas de nuestra persona por desbloquear, siempre podemos aprender de la realidad. Para quien cree en sí mismo y sus posibilidades cada dificultad se convierte en un reto. Entonces, todos son maestros, toda relación es un curso completo. Siempre estamos en reforma, para estar en forma. Aprender es un proceso vitalicio. La vida es el curso. Los acontecimientos son signos a descifrar. Ser capaz de aprender durante toda la vida: aprender a aprender. Es la mejor lección, la única. Nuestros alumnos la aprenderán si nos ven personas en formación, si leemos, si reconocemos que necesitamos ayuda, si evolucionamos en nuestra forma de pensar, si vamos sacando de nuestro ser “cosas nuevas y viejas.” (Mateo 13, 51)


Proponemos aquí ensanchar nuestra visión sobre el objeto de nuestra profesión: ¿en qué educamos?. Creo que no habrá ningún problema en admitir que estamos ante un cambio de paradigma respecto la concepción que hasta ahora predominaba.

	Antiguo Paradigma
	Nuevo Paradigma

	Estructura rígida de los “programas que hay que aprender”. Adquirir un cuerpo de información seguro, de una vez por todas. Currículum prefijado
	Currículum  abierto y flexible.

Aprender es un proceso, un viaje. 

Aprendizaje signifivativo

	El libro de texto es el texto
	El libro de texto es una herramienta más

	Los resultados son lo prioritario.
	Los resultados, junto con el proceso son importantes

	Se trabaja sólo sobre contenidos conceptuales 
	Se trabaja además los procedimientos y las actitudes. Prerrequisitos de cada tarea.

	Se valora la cantidad de conocimientos
	Se valora la calidad de los conocimientos

	Sólo existe el mundo exterior
	Además del mundo exterior también existe el mundo interior, la afectividad, las creencias, exploración de sentimientos.

	Lo lógico-racional
(modernidad) es la dimensión.
	Apertura a otras dimensiones: el misterio del mundo y del individuo, pensar, ser persona, convivir, decidir… (postmodernidad)

	Valoración del saber analítico, lineal, ordenador,
comprobador, repetidor
(cerebro izquierdo)
	Además, se valora la intuición, innovación,  imaginación, la integración de lo nuevo, establecimiento de conexiones, metacognición, capacidad para procesar problemas nuevos y transferir saberes a otras situaciones. Experiencias, tanto dentro como fuera de la clase. Pensamiento holístico. (También el cerebro derecho)

	Confianza en la tecnología (audiovisuales, ordenador… deshumanización)
	Tecnología adecuada: las relaciones humanas entre profesores y alumnos son primordiales.

	Lo decisivo es “tener la información correcta”
	Cuenta también el contexto de la información, dentro de qué marco de referencia, qué cultura… 

	Se valora el ser fieles a la norma, premia el conformismo. Burocracia.
	También se valora la creatividad o pensamiento divergente, la autonomía.

	Compartimentación del saber. Mundo de las Ideas.
Pensamiento fuerte, ideología.
	Interdisciplinariedad. Teoría de sistemas. Pensamiento ecológico: respetar la realidad, escuchar antes de hablar.

	Enseñanza dirigida al alumno-medio
	Atención a la diversidad. Diferentes capacidades de aprender, diferentes motivaciones, diferentes estilos, diferentes intereses.

	El profesor “imparte”
conocimientos. Vía única. 
	El profesor es también aprendiz de sus alumnos. Mediador más erudito, facilitador. Acompañamiento.

	Evaluación final del alumno
	Evaluación continua, criterial…  de alumno, profesor, equipos…


Hemos hablado de ecología. Pues en cualquier ecosistema no funciona lo de 1 +1 = 2, sino que cada organismo es parte de una sola cosa: ½ + ½ = UNO… El individualista roba su mitad al UNO.
Antes, en la escuela predominaba la comunicación jerárquica, vertical. ¿Quién decía lo que había que aprender?: el Ministerio, el director, la editorial. Hoy, si queremos que la escuela funcione bien, hemos aprendido que no hay que resistirse al influjo del entorno, de la comunidad. Hoy nos va la vida en que todos los educadores (profesores, padres, los mismos alumnos), el personal no docente, el municipio, la región… tengan influencia común en la escuela. Se nos invita a elaborar el Proyecto Educativo del Centro y el Proyecto Curricular del Centro en equipo, bajo la influencia del entorno. Porque la educación no es sólo la gestión del saber erudito, sino también la ciencia del vivir juntos, del aprendizaje en la auténtica democracia, que es responsabilidad común, relación, lazos de convivencia, sentido de pertenencia, darnos sentido unos a otros, comunión. Antes el profesor impartía el saber en dirección única. Hoy, hay múltiples direcciones. Todos somos aprendices, no para fomentar individualismos, sino para todo lo contrario, la relación nos construye. Aún más: “las relaciones son el crisol de todo proceso transformativo”. Si nos bloqueamos a las relaciones, nos empobrecemos. En la escuela del futuro lo fundamental no será verse unos a otros como roles, sino como personas. Si logramos este ambiente de cooperación conseguimos el ambiente para la educación.
Para terminar. En el fondo, todo es cuestión de Fe. ¿Te lo crees o no te lo crees?. ¿Tú qué crees? Porque es imposible no creer nada, ¡vaya educador estarías hecho!
Con los años nuestro cuerpo pierde forma. En el mundo de la educación uno pierde la forma mental muy rápidamente, a menos que aprendas a aprender, a estar en forma


Aprender no es algo semejante a la salud:


¡es la salud misma!








El geranio acaba de morir sobre el alféizar, 


pero tú, maestro, seguiste como si nada.








Ninguno de nosotros es tan listo,


como todos nosotros juntos











